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vi rtn<l Je su ,!!t'tln vol nmen; nttll'no, qne !!oh re set· tle 
bas_tn nte ti~ma[io se e ncnentm muy lejos del ::iol y de 
.'iu mflue ncw. ntmctiva, posee ocho 6 nneve lunas; 
Mnrte yn no puede pe rmitirse m 1is lujo que e l <le te­
ne r dos , y nue tro planet:1. sólo cuentn con nna, aun ­
que hastan to ,gmnde y hcrmosn, fe lil'-monte p:tl':L los 
ILtttnntes d e l rumantici><mo. Vonus y Me rcurio no pue­
den toner saté li te ul .runo 

_ l'.l dí:l que se contirme.la hip6tesi.; del ,geó logo nme­
n cano, CIIHildo la Tien·n pn~o 1i In (Írhit:L de Marlo, 
Ve nns ncu¡~ar:í. nuestro puesto y ya podr:í tenPr s11 
correspond tento luna, que por nhom dehe se r ohjelo 
de la envid ia de todos los nstrúno111os qno vivan en di­
<:ho planeta. 

l\lr. Tuy lor URO!!'nm que cunnd11 e l So l no te ní11. m:í-; 
qne cnntt·o planeta~, q ne emn · .J IÍpiter, S:Ltu mn, U m ­
no y N t: ptllno, 1111 verdnde ro tor he llino de cotue tu" 
crnztÍ e l espncio, penetró en n 11 e,.,tro :-:i,-telllll y e m pe­
ZIÍ"!Í. gimr Vt' rti)!inosamente en torno de l s;. l. Un:L 
p:ute in"i!!'nifi cante de llCJne l e j1:rdto de cuerpos ~; idü­
reos dió luQ'nr nlrLni llo de S:Ltllrllo, y del resto n:Leie­
ron lo~ nsteroide¡,; qno lii <ÍS ndP.Iunto fnrnmron, con 
densántlose, Mnrte, la Ti~rm, V cnus y Mercnrio. 

Ahorn cabe preQ'nnta.rse : ;.Cwil ser·;í e l cometa fJile 
hn de eutmr en e l si, temo. ttolnr y hacernos dar un 
salto h1L:-:ta In ó rhittl de \1 n rte ~ S egún el inventor de 
lrL teol'Ín, e l cometa de gnckP, lJilfl pnrece se e!-tlí yu. 
prApnranclo pnm meterse entre e l ~., 1 y Me rcmio, y 
o.l cnnl dehemns mimr· desde nhom cou c ierto rece lo, 
como enemi,go que es del porven ir de ltt hnma~tidud. 

Pero no ba_yn miedo; por bien id eucla que esté In 
teor·ía que muy R la liQ'el':l ncnhnmo.; de exponer, pa­
rece qne hu!>tn lo. fecbn sólo ha ser v ido pnm hacer re it· 
á los mis mos compntriot:ls de Mr. Tuylo r. El pi'Ofe­
sor Servís!' , nstró nomo americano de justn fama , ha 
munife¡,tfldo qne ni en e l cometn de ,. ncke "e nhser ­
van indicios de qne vayu 1Í. quitnr á Mercurio de sn 
rsilio, ni en lus hipótesis del Q'eó lo,go pnecle verse otra 
cosa más que nn trnhajo muy e ntre tenido, pero en 
nmner:l ul,gnnt\ digno de ser tomado eo sedo pm nin­
_gtin nstrónomo. 

Sin e moargo, por ~i los hechos supuestos resultaRon 
al~ún d ín c iertos, hueno es qne e temos pt·epanulns 
pum recihir, nnnque sen ::\ disgusto, ul cometa que ho. 
de introducirse primeramente en nnestro si!:itema pltL­
n<:tnrio. 

LA NATURALEZA DE LOS ELE1~ENTOS QUIMICOS. 

gs pmhuble qne el estu<1io de lns materins rndio­
acli vns ha,gu vnriru· hoy mucho lus idens concebidn~; , 
reluti,·a s á In nnturuleza de los e lementos IJII ími cos. 
H.ecienteH in vestigadores hao lanzado In ideu, ele c¡ue 
los e lementos son implemente re"~iduos q11e resni!Jln 
ele rmn muy prolon,g:da desintegmci6n, stl iiiPjrl.nte IÍ In 
Ho:-tenidl\ aclunlmente por los cuerpos rndio- nctivos. 
Ln dcAcou• posi<·ión, ¡.;i pociPnros llnmnrlt\ u.,.;í, se efec-
111ti por g radoR di,.;tintos, proclnciendo suh,.;tn.ncin.s in 
te rnr cclias llll!L tms otrn. ; dichas snhsluncias permnoo­
c·cn por pel'ioclos ruñs <5 rneooH largos; nl,gnnos por 
unos cn:\nto ~:<egnnclos y otros hn~ta por a lgunos años. 
t•:,..tos e iPmentoR tempomrio~; estfln llunrndoR por los 
St-iínreA Hutherforcl .Y odcry ''Mctnholonos" ( 1) .r ~;e 
crt!e que la única dife rencia entre c,.;to.; y los e lemen­
to:< químicos, consiste en s 11 vida 1111is cortn.. 

En un <liscnr!-.o prom:ncindo 11ltimnmento por· e l Se­
fínrt3uddy .Y publicado e n la"Nnlnro"se de rnostní:"Se 
gr:tn contin1Í:L e l procesn de desinlegm ciún, ,;e nlcnnznn 
cie rtos gmdos e n quo las ;,s nhstnncias prodncitltLs tie-

(JJ Cuer pos qut.i se t.ranrorman. 
N. R. 

neo los cnracte t·es de e lementos qn(micos, nito difot·en ­
ciando del concepto ordinario de 1 o qno es nn olemeu­
to, en qne sn existencia es meram ente tempornrin.. 
g¡ tborio, por ejemplo, du nna emanació n qne cnmhin 
ele cnmcter en el corto tiempo de Ol'hentu y siete se· 
_gnnclos; lo. fonnn de mnteria á In. cual e l rudio clehe sn 
poder do ox itnr rn.dio- actividnd en otros cnerpos, con­
tinún por el periodo uproximudo de cnnrcnt.a .v t res 
minutos; aque llrtiÍ la que e l tborio debe 1m:L propieda<l 
semejante, dnra como clieciseis horas; In e1mLnnci6n 
de mdiu dum cinco díns .Y nchn horaf; ; e l no investi ­
gado product(' inmediuto de la. desintegnwi6 n clel tho­
rio, lltLmado thorio X, tiene nno. vidtL de diecinn evo 
homs; umnio X, cnalt·o semanas; po lonio dieciseis 
111(' ·es; ¡·adiu mil tres eientos años : ln. ele umnio y tho ­
rio n.proxinm á 1.000,000,000 ele nño!>.» 

e Los :ítomos ele la qn ímicn vnlgar pre;;entan las for­
lllfts qtte tienen In. vid11. mth lar,gn, y sn ex istencin es 
dultido ,¡ qne han so hrevidn á nn proceso d o e \·olncíón 
en lr1 cllal lo~; físicamente insuficiente~; han desnpure­
eido. L :u; formas trnnsito ias reprosentrm las fomms 
elementales de mate ria improphts de soh rcv i,·ir, pero 
est:ín,y sentidas dentro ele nuestras facul tades do co_no­
cimiento, porque 1:cmstituyen las etn.pns tempomrins 
por lns cuales lu mnterin está pasando en nn período 
de evolnción despacio y continuo, ele lns forma~ mñs 
postulas á lns más liQ'emR. Durante toda Sil existencin. 
sea larg1~ ó cortn, el mebtholono ohm como nn ::\tomo 
onlinnrio. l!;n apariencitL no clu. nioQ"nnu indicación de 
In pmximiclad de sil fin, pero repentinamente, por nl ­
,g(tn cntuclismo inte rior se sE:Jpurn con violencitL y dejo. 
d e exi,.;ti r en su forma nnterim. La cuusa de este cata· 
clismo en lu. nctl111.lidud e!-bl casi fu e m de conjetura. 
Por consi!!'niente, hny manifestJulo nn n11 rndo nuevo, 
en e l cuul el átomo no es la nnidu•l, ni son químicas las 
f11erzns, y en el qlle las conj11nciones químicas co ­
tll llnes,cnmo lo. tempe mtum est:ín si n :-igoifi t:ncit>n .» 

cV i,.;tn. relativamente ht <lllrac itSn de s u vi•la, pfl­
n wu ser prolmhle que elmdio, el nctinio, y e l polo nio, 
dehen pernmnecer sintplemente c .t fon11n s tmn>-itorins 
de 11n carultio lento, pmducidns por la d o,.;integracic)n 
del e lemento originalumnio. ::l:endo que In uctivicllul 
de l polonio se reduce ñ la mitud , en poco más 6 menos 
de un año, resulm que s11 e xistencia nc tunl en In pez­
hlendu, se debe ñ su proclucci6n •:ontin11 11 d entro de 
Rll nrineml. Bajo tules impre;.ionel', y aplicnndo e l 
111 ismo rnzonamien lo n 1 ruclio, tnm hi. in de he permn.ne­
cer e~ te tlll un e:<tnclo de eq ~tililtrio seorl'jnnle, cnrnpen­
s:índose nsí la cuntidad de Hll producto en tie mpo d!Lflo, 
con PI ngotamimientn en sn peso á formlt l:i inferiores en 
e l mismo tiemp.1. Al!!nien qniz:í hahrá pretendido cles­
cuhrir qne una CHntidnd de uranio, ori,ginnl111ente lihre 
de mdio, pudiem prnclncir· ulguna cnntidacl <le este 
e le111ento. M:is clehc tmnseurir no lnrgo periodo, un­
tes do a lcnnznr nn11 clifinitiva conclusión. 

Adem:ís, en estos estudio~ hay un factor cnte mmente 
dPscnnocido: es e l actinio, y hasta no hn t:o r m:í s in 
v e~tigncioneR l'ohrc c:-to e l!!lllcntP, no podcmofi h1thlur. 
S ig uiendo e l HNllnto hnsta sus líniÍt('s, nos ponemos 
frt·nto ele hL pnlQ'lltll.a, ~. t:lllíndo y cual f11 é e l ori,gen 
de l unhre rso ~ egún In, ideas ortodoxns, se e:-bí. 
tcndimuln :i nn flstnclo de IIQ'otarnientn e n el cual tocio 
cambio tiene q11e cesar. No ohst tLnte, .~ i u nn. intluen­
cin constructivu est}l obrando, o 1 HIO'~tiL ,¡este proceso, 
puede se r fJ 1le e l ttilit ema entero rc~;nl te ser 111uy con­
RC I'\'!lcllll·, no teniendo lí111ites res pec to al futuro ni ni 
pusndo, pe ro procodienclo por cicl o~; eontinnos de 
evolución. Esto serín posihlo en caso hahcr de una ncre 
centnmieotn ,gnulnnl y continuo ele masn ut~)mica, se­
mejante á ltL por In. cuul los e lementofl fijos fueron nri-
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~ioalmenle lot·nmdos. l'or uhorn, todas estas teodas 
pneclen comdclernrse como conjetnrus.:. 

tNo pod ría esta teoría ó hipotesis, si quieren lla­
mar·t;e nsí, explica r el fen6meno extmordinnrio, notíHlo 
por e l Sr. Ranrsny, quien ob!,ervcS la aparente transi­
ción ele un olomonto 4 otro distinto ~ 

NF.MO. 

DE REVISTAS EXTRANJERAS. 
R OCCIDENTE EN El ORIENTE 

Por MAX. NOR:QAU. 

(Conclu ye.) 

Físicnmont c, no somos mejores qne el hombre ama 
rillo. Los jnponeHes y lofl chinos de l S nr son ele rm1s 
cmt.JL e;.tJLtn m que los hl1tncos; pe ro los chinos de l Norte 
y lns ha hitnnt es ele la Mandchu ria son ele estnlnm ignn.l, 
yrL que no m:ís e levado, en a lgunos ca!<os, que los blan ­
cos. Nos ÍllliL!!ÍtHuno.; qne somo:,¡ m:ís hnenos mozo!<; 
idunl ele la be lleza por nuestro propio aspecto . Ningún 
huhitunte de nne¡.;tro !?loho pnecle decidir si nn hahi­
tunte cltJ Mur te, tun clifet·ento de nosotros y del hombre 
a.mnrillo, nos consideraría como nrás bnenoo mozos :l 
Jo;; blancos. 

Echnmm, en camal hombre amaril lo una mora lidad 
mny cnestionuhl11 y nnn tendencia á mentir. Y obran­
do n;;í, comete nws el gmn clisparnte de com pamt· can 
tidadcs de dos ó rdenes diferentes unn con otra. Me­
dimos las enseiianza¡; de nne¡.;ti'Os mrls sabios y virtno­
sos mnestros, tn les cuales e~t::in expresudas en nuestros 
m:\<~ nobles preciaclos libros, con las de bom hre de car­
ne y hneso, eltJ China. L'omp>tremos la B iblia, la óti .. a 
ele tipinoza .Y los cnracteres, por ejemplo, de lns novelas 
ele .1or~e ~l iot con los concretos chinos d~ l Y am én, 
ele una cahecem ele pmvincitL, ó de l harrio de fo;; coolies, 
en Uunt6n. Todo e~to o injnl;to é ir razonab le. Dehe 
mos corupa t·n t· ideal con iclen.l, tLh!-tmcción con nbs­
trarción, concreto con concreto, hombres con hom hres. 
Y entonces nos encontruremos con que nacln tenemos 
qne echar e n cam al hombre amaril lo. P or una par­
to, los escr itore~-o c lásicos ele la China nos enseñan nna 
moral iclad tun e levada, tnn nohle, tan sabia, como 
nuestms mejores escritos; y, pot· otm parte, los habi 
tan tes de nuestros barrio.- infectos, la <'Scoria <le nnes­
tm sociednd, no son mejores, por cie rto, qne lm: coolies. 
Nne ·tros politicastros ele prt,fesión no ·on tlHÍH escln­
vos ele la ven lnd que el emhu<>te ro munclurín. L os chi ­
no;;, nun los ele la· cluses más inferimes,son bien edn ­
cnclo¡.;, tienen bnenns mnnems y su polftictL hu provo­
cuclo In agresiva hilarielacl del tosco enl'Opeo. ' u res 
pelo {¡ lt~ ley puede ser 11 preciado sólo por los hlnncos 
ele nn dt'snrro ll o mentnl ¡.¡upel'ior. Ama y honm ti sms 
p:ulros y, po!' lo genernl, es mny apegado á sn fmui­
lin. No es horrncho. y si nbusa fnmnnclo opio, no tene­
mos el menor derecho en echárselo en cam, po;-qne 
pníctien.rn<'n lo le htJmos impuesto por la fuerza e.,;e 
vicio . l~s infatignb le en sn tmhujo y obrero clieHtro y 
concion zndo. ~:s comercin.nte honrudo¡ sn pnlnbrn. e::r 
tnn l111e nn como nnlL escrit•rr11, y los e uropeos prefie 
ren tener t rntos c0n é l á tenerlos con muchos eum­
peo;., con qniene« se encnentrnn en los puer tos .Y en 
lns poblaciones de l Extrelllo Oriente. E s modesto en 
sns gustos y fruga l casi hostiL lu abstinancia. Tocio lo 
qne necesi tn pnrn. ¡.;er feliz es vet·se li hre de sns actua­
les ~nft'irniento¡.; . .An!IÍn por ndqnirir conocimientos 
de In cln e que é l nprecin; y en ning una parto se reve 
rencín mrl.,; ul lllllf.st rn, ni se le tiene en más c levach~ 
estim11ción que en Cbinu. · 

Tal e;; e l a specto moral clo los chinos. 
La bi pe restos in ele noestt·o sistema nervioso, In fu en-

te org ánica de nuestro etet·no descontento, de nue tl'll 
incesa nte inqniet•.Hl, es la agn nda espneln qne impele 
á t.odo progreso. 

Sabemos runcho más que el homht·e amarillo, y 
nuestr·o snbet· nos ha clnclo una su periol'idnd técnica 
sobre ól. E sto no prue ba, necesarinmonte, que s ~a­
mos nnu rnznmejor. Ln impresionnbilidncl snperiot· cle l 
sistema nervioso imparte á la vida, :í. no dudarlo, un 
tonot· nul::r rico ele goce y de sufrimiento, con cierto 
exceso del ú ltimo, sin emhnrgo; pero esto es, á la lar­
ga, qniz:ínn1L desventnjn. biológ ica, qne nos expone {t 
un peligro mayor y nna ruina más tdmpr·n.na qne lo 
que haría cierto grado de enervamiento. No rnecle 
decidirse desde luego por lo mismo, qué conJición se­
r ía mejor, s i In hiperesté ica ó la anestésica . E s muy 
nventumdo, además, el que neguemos Á la rnza amll 
ril la una cnpacida<l igual :l la nuestra pnra In ciencia 
natural y In nplicaci 6n técnica de sns doctrinas, pnes 
qne, á no dudarlo, f>On nuestros iguales en el campo 
de In especulación pura, de la 61osofín y ele In ética. 

Los jnponeses tienen hechos ya muy notnhles closcn­
hrimientos An 611iolo~ía y en patología experimenml; 
e l profe~<or Kitasoto es mencionado con el más pmfun­
!lo respeto por todos lqs sabios europeo~. L n eompul ­
sión de circnn,.;tn.ncias exteriores poclrn. qnizá, en el 
en el caso cle l h•,mbre amarillo, reemplazar e l estímu lo 
interior qne incita ni hombre blanco á trabajos cien tí . 
ñcos, y tal vez pueda acal'l'em· nnR. enmlación en la 
investigución y en la experimentación, cuyo resultado 
no es dahle prever. · 

U n e<.~demonista pnede, bajo su punto de vista lllo · 
sófico, sostener qne e l saher no es SG propósito y sn 
fin, sino que su nspimción es la mejor alln ptación á 
circnnstancias especiales, e l mejoramiento de lns con · 
<liciones de la viclu, y, en último cnso, el aumento de 
las sensaciones encle monísticns. Ahora bien, e l homhre 
amar illo e~:~tá, sin clmla, más contento, y es subjetiva­
mente, más fe liz que .el hombre hlanco. ~No es ésta 
prne ha de qne sn civiliznción, por caminos muy distin­
tos ele los qne sigutl ltL nuest,·n, á sahei·, hn cat· In mn· 
yor serna de felicidad, llega con más rapidez y con 
mayor seguridad al fin verdadero, :l la a pirnciún real 
ele toda civilización, sienclo, por lo mismo, superior á 
la nnestra ha jo el punto de vista enclemonístico ~ 

Gnstn ni bom hre hlnnco hablnr y vann~loriar·sc !le 
sn derecho pura snbyn~n.r á su antojo ni homhro de 
color. Y hasl~ ese derecho en su mayor y más elevado 
~raclo de cn lturn. Es esto nn engníío, consciente, 6 
in cc•nscientomente. L a real .Y única hnHe de sn preten ­
dido 1le recbo no es moml. sino pnmrnente hioló~ica: 
que ét es et más fuerte. & Tiene ncnso nuestro preten­
dido cle recho pum imponer nuestr·a volnntncl :í la mza 
amnri lla siquiera nna j ustificnción hio lógica ~ A esta 
preguntn da la historia nna. re pnestn qne dehería 
hucer reflc xionnr cletenicl:unente al hom hro blanco. 

Hnstíl e l pcr·íodo presente, In rnzl\ blunca no huhín 
llegado fÍ levnnta r In mono conlru la raza umnri ll n, 
sino, por el contrnrin, hrLbín. tenido qne asnmir In de · 
f ensi.-a, y, en cuela col isión entre amhaE rnzas, In 
hlnnca hauín. llevu<J,, la pem· partlj, y e to ele vergon­
zosa manern. Dejemos :í nn Indo l(ls conflictos prebis­
Mricos ele los q ue nos da cnentn t! l Mnbabhomtn, y lt~ 
lucha entre Jos Semita~:~ y los Sumerinnos, porque no 
sabemos, con grn<lo nlgnno de certiclnm brP, á c¡ué 
rnz,\ pertenecían Hnnuman y su pneblo, en la India, y 
los Sn merianofj, en Bnhi lonia meridional. li~n Jo.- tiem­
pos históric0s tenentns conocimiento 1le In invasión do 
los Hunos , acancli llados por Atila, en e l sial o V; ,le 
los mogyn rPs. bajo las órdenes ele Arpa''· ~ el siglo 
!X; ele los Mon~ules, guiados por Bntn Khan, en e l 
siglo XUJ ; de los Turcos desde e l si~lo XV en nde-




